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contra la sentencia definitiva. Inocencia IV (Con­
cilio de Lyon 1245) ordenó la presentación por es­
crito de los fundamentos de la apelación; Grega­
rio X (Concilio de Lyon, 1274) estableció que el 
apelante corroborase con juramento la veracidad y 
posibilidad de prueba de los datos alegados. Las 
apelaciones a la Santa Sede estaban sometidas a 
reglas especiales. Bonifacio VIII determinó para la 
apelación extrajudicial los mismos plazos que esta­
ban vigentes para la «appellatio in ludicio». Cle­
mente V determinó (c. Causam electionis) que habia 
de darse a conocer al adversario la Interposición de 
la apelación y denegó la posibilidad de una nueva 
interposición, incluso por vla de simple acción. Y 
también señaló para la apelación extrajudicial los 
mismos plazos que para la relativa a un juicio. 

La acuñación de las expresiones «appellatio iudi­
cialis» y «appellatio extraiudiclalis» es atribuíble a 
las reglas comunes que reglan ambas. Pueden se_ 
ñalarse hasta doce puntos comunes. El Hostiense, 
cuyas enseñanzas alcanzan el punto más alto del 
progreso científico sobre el tema, señala hasta die­
cisiete diferencias entre ambas. La principal, es­
tribaba en el efecto suspensivo, del que, por regla 
general, carecla la apelación extrajudicial. 

Con la «appellatio extraiudicialis» el perjudicado 
podia hacer valer su derecho incluso contra un su­
perior y dirigirse a un sup.erior más alto o incluso 
al Papa, como juez ordinario. Todo aquel que ha­
bla padecido o temía un perjuicio jurídico (Rechts­
nachtell) podla apelar extrajudicialmente con la 
consecuencia de que una buena parte de las apela­
ciones extrajudiciales eran contra las medidas de 
los detentadores de la potestad eclesiástica. Titular 
de la potestad eclesiástica es el juez, pero también 
el titular de un cargo público eclesiástico, por lo 
que el carácter público del cargo se determina en 
razón de que la autoridad del cargo esté organi­
zada en función del bien público. 

Conclusión: De 1140 a 1234 se forja la «appella­
tia extra iudicium». De 1234 a 1348 se perfecciona 
procesalmente tal apelación. A través de sus co­
mentarios a las decretales, los canonistas cooperan 
a la construcción- de la legislación. 

Con el desarrollo y la construcción de la «appel­
latio extraludicialis» la Iglesia ha creado un ins­
tituto jurldico, que ofrece amparo contra ese tipo 
de perjuicios jurídicos que -según el actual modo 
de hablar- son ocasionados por la Administración 

eclesiástica. La apelación extrajudicial puede, en 
consecuencia, ser considerada el primer paso para 
una protección judicial eclesiástica respecto a la 
Administración. 

Valoración crítica: el autor domina la técnica de 
investigación histórica y realiza un trabajo con­
cienzudo y meritorio. Es lástima que la ausencia de 
jurisprudencia sobre el tema haga que los orlgenes 
de la apelación extrajudicial no queden completa­
mente clarificados. 

JOSÉ M . GONZÁLEZ DEL VALLE 

Delegación legislativo 

MrCHELE SCUDIERO, Aspetti dei poteri 
I'lecessari per lo stato di guerra, 1 vol. 
de 166 págs. y 16/24 cms., Pubblicazio­
ni della Facolta di Giurisprudenza 
dell'Universita di Napoli, Ed. Dott. Eu­
genio Jovene, Nápoles 1969. 

Extracto de! índice: 

1. Objeto y método de la investigación. 2. Estruc­
tura y características de la delegación legislativa del 
parlamento. 3. El otorgamiento de los poderes nece­
sarios. 4. Límites de los poderes necesarios. 5. Con­
trapesos de los poderes necesarios. 6. Indice de auto­
res citados. 

Finalidad del libro: examinar la figura de la de­
legación legislativa propia del otorgamiento de los 
poderes necesarios, señalando su tipicldad y distin­
guiéndola de la delegación legislativa prevista en 
el articulo 76 de la constitución italiana. 

Motivo: la importancia que el estudio del insti­
tuto jurldlco de los poderes necesarios tiene para 
una revisión de los esquemas dogmáticos relativos 
a la delegación legislativa. 

Fuentes: la constitución italiana. Este libro cons­
tituye un comentario del articulo 78. En algunos 
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casos hace alusión a leyes constitucionales italianas 
anteriores y a la Constitución alemana. 

Como fuentes literarias Se hace amplio eco de 
los autores alemanes e italianos recientes. 

Oontenido: la Constitución italiana prevé, para 
afrontar el estado de guerra, que el parlamento 
otorgue al gobierno los pOderes necesarios -no 
plenos poderes- para afrontar la situación. Tal 
expresión es muy ajustada, pues señala las caracte­
risticas de unos poderes que ciertamente son limi­
tados y precisamen"ce por razón de una necesidad 
bélica. 

La delegación legislativa es delegación de Dere­
cho púbLico, caracterizada por la actividad que 
constituye su objeto. Para explicar las relaciones 
entre delegación y delegado se han formulado tres 
teorias: 

a) La que considera que la delegación consiste 
en actualizar una competencia ya atribuida directa­
mente por la norma organizativa. Tal teoría es de­
ficiente, pues, en ausencia del acto de delegación, 
la competencia no se actualiza nunca, y sobre todo, 
porque el delegante puede determinar limites más 
o menos amplios a su otorgamiento de delegación, 
con lo que la atribución de una competencia que 
el delegante se limita a actualizar carece de sen­
tido. Además, esto implicaría que el ejecutivo po­
see -aunque in nuce- no sólo el conjunto de atri­
buciones que le son típicamente propias, sino tam­
bién las del poder legislativo, lo cual no es confor­
me a la doctrina dominante y entraña otras difi­
cultades. En consecuencia, el otorgamiento de los 
poderes necesarios constituye una modalidad de 
delegación legislativa otorgada por el parlamento y 
no directamente por la Constitución. Al respecto se 
han formulado dos teorias. 

/) La. delegación consiste en la transmisión de 
la misma titularidad de la competencia del dele­
gante. Según esta corriente, representada por Trie­
pel, de la delegación se sigue una variación en el 
orden objetivo de las competencias. La Delegación 
zur A~bung --cuando alguien ejercita una com­
petencia que permanece de otro- ha de considerar. 
se, en realidad, un simple mandato. 

Esta teoría no es satisfactoria, por cuanto no 
proporciona un criterio seguro para distinguir la 
delegación legislativa de las atribuciones 1nstitu­
cionales de competencia, propias de los ordenamien­
tos constitucionales flexibles. Tampoco esta no. 
ción se adecúa al caso de las delegaciones en las 

que hay concesión de plenos poderes, ya que en­
tonces no se puede establecer a priori lo que será 
el objeto de los actos delegados, pues la delegación 
se hace en función de fína11dades específicas, sin 
determinación del objeto. 

Finalmente, tampoco es aceptable porque el de­
legante conserva siempre la posibilidad de control, 
de íntervención y de colaboración, lo cual no es 
conciliable con una pérdida de la competencia. 

El acierto de esta teoria estriba en subrayar que 
el delegante no pierde la disponibilidad de la com­
petencia que delega. 

c) La delegación consiste en la transmisión del 
solo poder de ejercicio de una competencia de otro. 
Esta teoria echa sus raíces en la doctrina alemana 
del siglo pasado, seguida en Francia por Esmein 
y en Italia por Tosato. Tal teoría parte del presu­
puesto de que toda competencia -al igual que todo 
derecho subjetivo- es el resultado de dos poderes 
elementales: un poder fundamental sobre una deter­
minada esfera de actividad y un poder consistente 
en su ejercicio. Tal disociación no sólo es lógica, 
sino también concreta. 

A la luz de la dogmática reciente tal teoría 
tampoco resulta aceptable. En primer lugar, por­
que el poder juridico no se entiende hoy en dia co­
mo una posición, sino como una fuerza activa que 
pone en existencia comportamientos voluntarios que 
producen efectos juridicos. De este modo no se en­
tiende cómo pueda confiarse el ejercicio de un po­
der a alguien distinto de su titular. Tal disociación 
proviene de la elaboración científica relativa al de­
recho subjetivo de ámbito privado, donde es posible 
tal configuración merced a la existencia de la ca­
tegoría central de los derechos reales, en los que 
es posible distinguir entre titularidad y ejercicio. 

Además, como comúnmente se admite, los actos 
ejecutados en virtud de la delegación son actos pro­
piós, no imputables al delegante. De este modo, se 
contradice el principio de que todo acto juridico pre­
supone un poder jurídico del que es expresión. Tam­
poco son aplicables los esquemas privados de la 
representación y del mandato, ya que -respecto a 
la representación directa- el delegado no actúa por 
cuenta y en nombre del delegante. Tampoco es apli­
cable a la representación Indirecta proveniente del 
mandato, ya que el delegado no tiene la obligación 
de transmitir, al dominus de la función 'ejercitada, 
el resultado de su actuación. 
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La delegación es en realidad, concluye el autor, 
una creación de poder nuevo. Pero el poder dele_ 
gado de"iva del poder del delegante. Esto implica: 

1) homogeneidad de los actos del poder delegado 
respecto a los del delegante por consistir en actos 
que son expresión de la misma función; 

2) aZternatividad, de forma que mientras sub­
sista la relación de delegación queda suspendido el 
ejercicio del poder fundamental; 

3) derivación: los actos de la potestad delega­
da están creados sobre la base originaria; 

4) temporalidad: ya que la potestad delegada 
es transitoria, precaria, inestable; 

5) novedad en el sentido de que la potestad 
delegada es una potestad diversa, respecto a la del 
delegante. 

Precisado el concepto de delegación, pasa el au­
tor a aplicarlo a la delegación legislativa del parla­
mento, especialmente en Italia. La delegación legis­
lativa en Italia tiene carácter formal: poner en 
existencia actos dotados de la misma .eficacia Ilue 
la ley formal. 

Para la instauración del estado de guerra la 
constitución prevé dos actos: la deliberación de las 
cámaras (art. 78) Y la declaración del presidente de 
la república (art. 87). La deliberación es un simple 
acto político, que no tiene que revestir forma de 
ley y el acto del presidente es meramente declati­
vo y vinculado. Una vez deliberado y declarado el 
estado de guerra, las cámaras están obligadas a 
conferir los poderes necesarios, con carácter de es­
tricto deber. Pero el poder que deben' conferir es 
sólo el necesario en razón del estado de guerra, 
sin que el parlamento abdique totalmente del ejer_ 
cicio de la función legislativa. En consecuencia la 
delegación legislativa prevista por el arto 78 es dis­
tinta de la provista. por el arto 76, pues en éste 
los límites no son determinados discrecionalmente, 
sino según lo señalado en la Constitución. De este 
modo, se rechaza expresamente el instituto de los 
plenos poderes y se reafirma el principio de su di­
visión, aun en caso de guerra. 

La revocación de los poderes necesarios es in­
'admisible durante el estado de guerra, pero es ad­
misible su limitación en razón de la necesidad. En 
la delegación propia del arto 76 las cámaras son li­
bres respecto al si y al cuándo ejercitar la potestad 
de delagación; en cambio, están vinculados respecto 

a los límites del poder delegado. En la delegación 
propia del arto 78 las cámaras están vinculadas 
respecto al si y al cuándo ejercitar la potestad de 
delegación, pero son libres .en la determinación de 
la consistencia y los límites del poder delegado. 

El gobierno, en el ejercicio de los poderes nece­
sarios, puede suspender las garantias constitucio­
nales: la libertad de prensa. de correspondencia, de 
circulación y domicilio, las libertades económicas. 
Pero el parlamento podrá determinar de modo ta­
xativo las libertades que han de ser suspendidas 
y circunscribir la discrecionalidad del gobierno res­
pecto a esta medida, 

La cesación del estado de guerra comporta auto­
máticamente la resolución de la relación de dele­
gación ex arto 78. 

Durante el estado de guerra sólo el parlamento 
es competente para dictar leyes destinadas a per­
manecer definitivamente. Y, como medidas de con­
trol -además de las ordinarias-, al parlamento 
corresponde el examen y aprobación de la activi­
dad llevada a cabo por el ejecutivo periódicamente 
o al final de los poderes extraordinarios. Cuenta, 
además, con el adverse prayer o negative resolu.. 
tion, y el affirmative resolution como institutos 
destinados a controiar la validez y eficacia de los 
actos concretos. 

También existen otras técnicas para condicio­
nar la actividad del ejecutivo, consistentes en co­
misiones parlamentarias encargadas de colaborar 
con el gobierno mediante la emisión de dictámenes 
obligatorios, o de seguir y referir a la asamblea 
las actividades del gobierno. 

Conclusión: La delegación de poderes es un acto 
con el cual el titular de una función pública, en 
razón de un poder especial de delegación, atribui­
do por la norma organizativa y sobre el fundamen­
to de la propia competencia originaria constituye 
a favor de su sujeto diverso -delegado- una po­
testad o competencia, cuyos caracteres distintivos 
son: novedad, derivación, homogeneidad, alterna­
tividad y temporalidad. 

El otorgamiento de los poderes necesarios re­
viste carácter obligatorio, pero admite un señala­
miento de límites y medios especificos de control 
parlamentario, de forma que se conserve el equili­
brio derivado de la división de poderes a pesar de 
la extraordinaria situación de guerra. 
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Valoración crítica: este libro constituye un agudo 
análisis del instituto de la delegación legislativa por 
razón de guerra y una acertada aplicación del prin­
cipio de la división de poderes a tal instituto. De 
especial interés -y muy sugerente- es para el ca­
nonista todo el estudio del instituto de la delegación. 

JOSE M.a GONZÁLEZ DEL VALLE 

R. Sohm 
DIONISIO LLAMAZARES FERNÁNDEZ, Sacra­
mento, Iglesia, Derecho en el pensa­
miento de R. Sohm, 1 vol. de 351 págs. 
y 21,50/15,5 cms., Facultad de Derecho 
de Oviedo, Ed. Instituto de Estudios 
Jurídicos, Oviedo 1969. 

Extracto del índice: 

1. Exposición del sistema. A. Inexistencia del Sa­
cramento ; Primitivo cristianismo. a) Iglesia ad intra. 
b) Iglesia ad extra. B. Existencia del Sacramento. a) 
Veterocatolicismo. b) Neocatolicismo. 2. Axiomatiza­
ción del pensamiento sohmiano. A. Definiciones pre­
vias. B. Principios fundamentales. C. Desarrollo del 
sistema. 3. Balance final. 4. Elenco de las fuentes 
utilizadas por R. Sohm en su libro Das altkathotische 
Kirchenrecht und das Dekret Gratians. 

Finalidad del libro: sacar a luz -explicitándo­
los y organizándolos debidamente- los presupues­
tos que en la obra de Rodolfo Sohm relativa al De­
recho canónico juegan a modo de axiomas para, en 
un posterior momento, examinar cómo actúan en 
el desarrollo de su sistema. 

Motivo: ofrecer a los investigadores que quie­
ran seguir el camino que el autor recorrió en su 
tesis doctoral un punt~ de partida. 

Fuentes: los dos tomos de Kirchenrecht, princi­
palmente. No consta con exactitud cuáles son las 
obras de Sohm que el autor utiliza ni la fecha y 
lugar de edición. 

Oontenido: está constituído por una introducción 
de diecisiete páginas en las que en largas y apre­
tadas notas, se citan diversos pesajes de canonistas 
y teólogos famosos referentes a la obra canónica de 
Sohm. 

Doscientas siete páginas están dedicadas a ex­
poner sistemáticamente -con abundancia de epi­
grafes y subepígrafes- lo que Sohm dijo respecto 
a la Iglesia, al Derecho y a los sacramentos. 

En dieciséis páginas formula a continuación de­
finiciones de algunos conceptos utilizados por Sohm 
y de los principios fundamentales que condicionan 
sus razonamientos. 

Diez páginas, bajo el título balance final, seBa­
lan los principales aciertos y deficiencias del ' pen­
samiento de Sohm, a juicio del autor. 

Un apéndice de ochenta y cinco páginas propor­
ciona una tabla en la que constan, por orden alfa­
bético de autores, las citas que Sohm hace en su 
libro Das altkatholische Kirchenrecht und das 
Dekret Gratians. 

Oonclusión: la superposición de las eclesiologias 
neocatólica y veterocatólica, con ciertas correccio­
nes apuntadas por el autor, abren horizontes ex.­
traordinariamente prometedores. 

Valoración critica: la presente obra facilita el 
conocimiento del pensamiento de Sohm, algunos de 
cuyos aspectos pueden ser de interés en la actuali­
dad. Al intentar abarcar el pensamiento completo 
de Sohm la exposición ha de ser necesariamente 
breve. El estudio de un aspecto concreto y bien 
delimitado hubiese permitido ganar en profundi­
dad. 

El índice de citas de Das a~katholische Ki¡'chen­
recht sería más útil si, en vez de seguir un orden 
alfabético, adoptara un orden cronológico, lo cual 
permitiría valorar los eleméiltos utilizados por Sohm 
para enjuiciar las diversas épocas históricas. 

JOSE M.a GONZÁLEZ DEL VALLE 


